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El torero  p rod ig io , el artista cum bre, que en  la s co rrid as de 
feria  de La Coruña y  P ontevedra se  ha ju stificad o  co m o  la 

■ —    —  —  , figura del toreo m á s gigan tesca  de cuantas ex isten  y  existirán ,
p or lo  que lo s  a licion ad os le han aclam ado con fre n e sí y  le han concedido la s  o re ja s  de su s  en em ig o s, o t u la T r  Tnás
S erad os ni p ropagan d as rid icu las, esca la  poco a p oco , confiado soló  en su  a rle , su  v a lo r  y  su  dom inio ante lo s a stad os, e l lu gar m as

preem inen te entre lo s  figu rones del toreo.— roto Galan.

C U R R O  C A R O
P r e c i o :  
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E L  T R I U N F A D O R  D E  V A L E N Í C I A

Mariano Beniliure a b r a z a  emo= 
donado a Rafaelillo por su trinfo

D el éxito sin precedente logra­
d o p or  «R a faelillo» en  la novilla­
da prim era de la feria valenciana, 
só lo  pueden tener idea los que 
tuvieron la suerte d e  presenciarlo 
o  los qu e lean lo  que a  continua­
c ión  d ice  «C a ire les» , e l gran 
crítico  de Las Provincias,

C ada cual gritaba a su m anera, 
desorbitadas los o jos  de  estupor. 
C ada espectador, en  aquel m are- 
tnagnum de m ultitud vociferante, 
era un orate que, desentendido de 
todo lo  que le rodeaba, alzaba los 
brazos tensos y clam aba su  m o­
n ólogo  de asom bro.

¿ P e r o  qué pasa a q u í?  ¿E stoy  
soñando o  es que m e van a llevar 
8 L eg a n és?  ¿ P e r o  es p os ib le ?  
¿  Es alusión o  es realidad? ¡ Q ue 
apuntalen la plaza, que se  hun­
de ¡ ¿ P e r o  cóm o e s  que n o  han 
resucitado Frascuelo y  e l Espar­
tero y se  han m uerto otra v ez  del 
su sto ?  ; -Agua, qu e  m e a h o g o ! 
U no que es transform ista, d e  esos 
que im itan a las estrellas de varie­
tés, plañía m edio d esm a y a d o : 
« ;  A y , qu e m e p ongo m uy m alo !»

Y de la plaza, fundidas todas 
aquellas exclam aciones de espas­
m o, surgía e l nom bre de un tore­
ro, y  se  elevaba hasta e l firma­
m ento, y  se extendía por !a ciu ­
dad, y  se  desbordaba por los cam ­
p os y  los m on tes... Y a las dos 
h oras—seguram ente— llen.iba Es­
paña entera.

; Rafaelillo i
¡ ¡ Rafaelillo !
; ¡ ¡ El C h a ca l! ! !

• • «
Y ahora, una fech a  (la de' 3 de 

agosto), un nom bre (e l d e  Rafae­
lillo), d ieciséis  m il signos d e  ad­
m iración  (los de  todos lo s  e sp ec ­
tadores, que ayer se  rebullían en 
la plaza) y  una bandera valencia­
na que lo  cob ije  todo y  que ondee 
gallarda y m ajestuosa en la cum ­
bre m ás alta del toreo (la que 
ayer plantó e l C h a ca l, y en  la 
que había d os inscripcion es, una 
en  un lado : « ¡  V iva m í dueño !». 
y otra en e l otro ; « ¡  V iva mi tie­
rra !» )

C laro  que con  el faenón qu e  el 
C h a ca l le h izo a su prim er toro, 
al qu e  a pesar de que éste era re-

servón  e  incierto, lo  m uleteó Ra- 
faelilío  en  un  tono m arcial y  bri­
llante d e  partitura heroica con 
trescientos cincuenta y  siete pa­
res d e  bem oles, rematado co n  un 
v olap ié  m onum ental, hubiera te­
n ido suficiente cualquier torero 
para erigirse en triunfador abso­
luto de la prueba.

T o d o , entre aclam aciones y m ú­
sica.

La ovación  trem enda, la con ce ­
sión  de las orejas del toro, la vuel­
ta a ! ruedo entre v ítores estentó­
r e o s .. pudiera haber sido  e l  re­
frendo del exitazo. Y hasta otro 
d ía, qu e con  e s o  había de sobra.

Y , sin  em bargo, aquello fu é un

estuvo en  un tris de  darse e l  gus­
tazo de m andar por el m ism o ca­
m ino a lo s  banderilleros.

P ero  R afaelillo le b rindó la fae­
na al insigne valenciano don  M a­
riano Beniliure.

¿ Q u é  pensaba hacer e l m ocito 
cuando se  lo  lidiaba a artista tan 
ilustre ?

P ues pensaba— y com o lo  pen­
saba lo hizo— nada m ás que lo  si­
guiente ;

D espejó  e l ruedo de otros tore­
ros . Se fu é derech o  al toro y  se 
c o lo có  ante él c on  las dos rodillas 
en tierra.

El toro lo  m iró , escarbó la are­
na, y retrocedió m irando con  re-

5 e  puso R afaelillo en  pie, se 
enzarzó en lucha trem enda con  el 
toro , y  aquello  fu é  la em oción  de 
las em ocion es.

Un pase ayudado escultural 
—  ¡v a ya  p or  usted, don  Maria­
n o  !— , tres naturales con  la zur­
da, im ponentes, pasándose todo 
el toro por ia faja, y uno d e pecho 
inaudito, en  e i que en e l pitón 
derech o  del toro d eb ieron  con ec ­
tarse los latidos del corazón  del 
torero.

¡ Y en  el d erech o , ios latidos de 
lo s  corazones de d ieciséis  m il es­
pectadores !

Estalló la ovación — qu e ya no 
había de term inar hasta dos horas 
después de la corrida, cuando se  
llevaron a hom bros p or  las ca ­
lles— , rom pió a tocar la banda de 
música.

Después..*, ¡ la  hipotenusa ¡L a  
caraba 1 ¡ Y la O sa  M ayor y  la 
M en or, y . . .  la M e d ia n a ! E l toro 
tirándole cornadas al Chaca] por 
todas partes, y el C haca l, inm u­
table, com o  un g en iec illo  em bru­
jado, ias esquivaba todas con  la

L O R E N Z O  G A R ZA , pasándose
dido

«to d o  el to ro », sin darle im portancia alguna en un esplén- 
muletazo por alto. — Foto vives.

sen cillo  verm outh con  aceitunas 
«a liñ ás», com parado con  la orgía 
pantagruélica qu e v in o  después.

; O íd o  al parche : que es e i de 
ia tem porada... y e l de  m uchas 
tem poradas I

Q u in to  toro-

U n  toro c(con patillas», con 
cuerna afiladísima y  pavorosa, y 
con  m u ch o poder y bastante «m a- 
lage» en ¡a barriga. E nvió al pi­
cador Alabau a la enferm ería, y

¡E l  ú ltim o fandanguHlo del negro A qu ilin o ! E l Sr. Aquilino, 
prim ogén ito  del rey del saxofón, «posando» para TO R ER IA S , 
en actitud de embeleso. ¡Seguramente está «cuchando tocar 

a su padre, una media granadina!

1 por

ce lo  a ' aquel m uñeco qu e  se  le 
o fre d a  tan m ajo. Parecía que el 
cornúpeto echaba sus m edidas pa­
ra que n o  se le escapase aquel 
regalO-

G ritó el público  con  alarma.
: Fuera ! ; A qu ello  era una tem e­
ridad 1 ¡C a s i un  su icid io  i

O tros toreros surgieron de 
pronto, y  atendiendo las indica­
c ion es del p ú b lico  d istrajeron al 
toro.

R afaelillo se  incorporó vibran­
te. V olv ió  a ordenar qu e le deja­
sen so lo . Y en  seguida to m ó  a hin­
carse  d e  rodillas ante la fiera y la 
desafió  resueltam ente.

El toro retrocedió  otra vez ; el 
belfo  en la arena, arañándole ner­
viosam ente con  sus patas, v i­
brantes y fuertes.

P ero  el C haca l, con  una tenaci­
dad que daba esca lo fríos presen­
ciarla, anduvo sobre  las rodillas 
hacia el com ú p eto , hasta acorra­
larlo a éste junto a tablas, en te­
rrenos de lo s  chiqueros.

N o  tuvo otra salida el toro que 
la de arrancarse para quitarse de 
delante a aquel porfiado retador. 
éste, sin levantar las rodillas de' 
su e lo , le  d ió  un m uletazo sensa­
cional, que repercutió en  lo s  gra- 
derios en un alarido unánime.

muleta, erguido, altivo, quieto 
com o una esfinge, qu e con  leves 
m ovim ientos del brazo trazaba p a ­
ses  m ultiform es, unas v eces  en 
pie. otras en  rodillas.

A qu ello  que tan extraordinaria­
m ente m anejaba e l C h a ca l Cenia 
form a de m uleta, p e ro  surtía los 
efectos d e  una esponja co losal, con  
)a que e l gran torero  valenciano 
iba borrando m uchas cosas de las 
que están escritas en  la pizarra 
del toreo.

Una estocada piram idal, a vo­
lapié n eto , puso remate a aquel 
prodigio.

La ovación  fu é  inenarrable, a 
Rafaelillo s e  le con cedieron  las 
dos orejas, e l rabo y d os  patas del 
toro. Fué paseado p or  c l  ruedo, a 
hom bros de unos entusiastas; 
después d ió otra vqeita al redon­
del, ba jo el frenesí de las masas.

Don M ariano B eniliure Uamó 
al héroe hasta su barrera y allí 
lo  abrazó em ocionado.

El escu ltor insigne y el gran 
torero fundieron en aquel abrazo 
todo su  fervor de artistas cum ­
bres  que luchan y triunfan por su 
honor y para gloría de su  ama'da 
Valencia.

CAIRELES

Juanito Jiménez
E i día 16 hizo un año que fa­

lleció  en  V alencia e l n ov illero  s e ­
villano ju an ito  Jim énez. La gace­
tilla n o  tiene nada d e particular. 
Una gacetiUa más. Fría, vulgar, 
sin  re lieve . Para lo s  su yos la n o ­
ticia huelga. Para lo s  que le  esti­
m aron com o  excelen te  am igo, to­
do bondad y sim patía, la huella 
d e l.p ob re  Juanito n o  se  borra tan 
fácilm ente del corazón .

H oy hace un año.
¡ C om o  si hiciera cincuenta 1
Siem pre vivirá su  recu erdo en 

nosotros.
Para e ! toreo, la noticia hum ilde 

y borrosa, tiene una singular 
transcendencia.

Juanito Jim énez no fu é  un tore­
ro cualquiera. Fué un torero de 
abolengo, de estirpe, de raza. Un 
torero d e  esos que só lo  pueden 
nacer en  Sevilla. S ignificó, en  su  
fugaz p aso por ia vida del arte, 
una síntesis de la escuela  sev i­
llana. inteligencia, sabiduría, c o n ­
ciencia , prestancia ...

¡T o r e r o  de los p íes a la ca b e ­
za I La fatalidad io  ceg ó  en flor, 
en e l instante m ism o en  qu e  los 
públicos com enzaban a advertir 
en  é l e i arrollador im pulso d e  su 
arte re c io  y  clásico .

M odesto, de la m adera d e los 
grandes triunfadores, bien sabía 
él qu e  llevaba en  su corazón  y 
en su  cereb ro , e) hábito d ivino de 
lo s  eleg idos . La carrera artística 
de Juanito Jim énez se  distinguió 
por estas tres exclam acion es, que 
los públicos jalcmearon a lo  largo 
de ella : ¡ Q u é  torero  m ás bu en o  I 
¡ Q ué torero  m ás dom inador I 
¡ Q ué torero m ás fácil 1

B ueno, dom inador, fá cil...
El triángulo d e  su  fam a. El 

pedestal más sólido.
Juanito Jim énez—e l  últim o to­

rero fácil de Sevilla— (el prim ero 
fué José) se  llevó con  su  m uerte 
una gran esperanza. Porque ju a ­
nito Jim énez, ahora que e l razo­
nam iento reposado nos dará la ra­
zón , era uno de e sos  toreros que 
tardan en  salir al aplauso públi­
c o , m u ch o tiempo.

C om batido en sus prin cip ios— la 
facilidad en  e l toreo , donde des­
cuella tanta torpeza, v iene a ser 
un d e lito -rse  im puso al m enor es­
fuerzo. Y la gente crey ó  en  él, 
com o  cree  siem pre en el torero  
bu eno qu e  sale de Sevilla.

H oy  hace un año qu e lo perdió 
e l arte. S im ple gacetilla que n os  
llena el alm a de pesadum bre y n os  
arrasan los ojoa de lágrimas.

i
Ayuntamiento de Madrid
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fá El mejicano Arturo Alvarez trlanfa en Valencia
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ilYienudo lío, ha p ro d u cido  al n o ville ro  A rtu ro  A lv a r e z , con su dehut en Uaiencial iDe la som Dra a la luzl |V 
iDel anóm ím o a la p op uiarídadi Esta m edía docena de docum entos g rd iic o s  les pueda d a r idea a u ste de s i 
del re son an te  éxito del m e jican a. La  últim a, no puede s e r  m es e lo cu e n te . P o r  las canes da va le n cia  fue 
paseado en h o m b ro s com o hom enaje m áxim o de a d m ira ció n . De la cuantía a im portancia dei brillante | i  
debut, da idea el hecho de que el e m p re s a rio  s r .  p e n s , le haya o fre cid o  al m eiícano un c o n tra to , cuyos vj 
té rm in o s h arían  e n ro je c e r de envidia al m es te m plad o. A rtu ro  A lv a r e z . conquistó la p la za  de V ale n cia. ^

Ayuntamiento de Madrid
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pre hay alguno que d ice  para s i : 
o  triunfo, o  la cornada, o  m e retiro 
de  esto para siem pre, y ese  fué 
el N iñ o  de G inés, im pon iéndose 
a todo y sin mirar si el ganado 
n o  se  prestaba a lucim iento, pu­
so  toda su voluntad y  conciencia  
y logró salir triunfante en  hom ­
bros y  con  dos c r e ía s ; m ató dos 
novillos p or  percance de B lanco, 
y  sin  am ilanarse y  con  una tran­
quilidad suprem a, llena de gestos 
de hom bria y de valor, toreó  m uy 
b ien  con  e l capote ajustándose una

enorm idad en un exce len te  qui­
te p o r  chicuelinas que le  valió una 
gran ovación . C on  la m uleta, ce r ­
ca , m uy ce rca , y  dentro del te­
rreno d e l toro  hizo d os  m agníflcas 
faenas qu e fu eron  oleadas y  tocó 
la m úsica en su  honor : a lgo m ás 
deficiente con  la «esp á » , d ió tres 
p inchazos y  una gran estocada al 
prim ero y un  gran volapié al de 
la sustitución. B ien , chavea, esto 
e s  qu erer ser  torero y  con  ver­
güenza.

C A R IT O .

liniaiinlimidellÉni
El x m o  D E GlNÉS, que el sá­
bado debutó en Sevilla, cortando 
orejas. F  al que m uy pronto se le 
verá de nuevo en la Maestranza 

en ana novillada de postín.

D ES D E S EV ILLA

UadlIDIKÉ
En esta novillada nocturna se 

corrieron  reses de Anastasio M ar­
tín, que resultaron m ansas y  heri­
das, y no en cond icion es propi­
cias para los que em piezan. ¿ P o r  
qué n o  otra ciase de ganado para 
estos com ien zos?  P orque hay que 
fijarse lo  difícil qu e e s , en  m u­
chachos que em piezan, triunfar 
con  esta ciase de elem entos ; pero 
con  todo y con  e so , si hubo algu­
nos que se  acobardaron, com o  les 
pasó a Lobito de la Calzada. El 
D itero de A lcalá y  B lan co de D os 
H erm anas, (que fu é herido en Ja 
cara y  se  cree perderá un  o jo) y  
se  vistieron de torero  p or  decir  
c o m o  una gran p roeza  eso d e  : yo 
he toreado en Sevilla, hay otros 
qu e  están m uy valientes, qu e  lo 
qu ieren  hacer todo por triunfar, 
y qu e  su voluntad se  estrella  ante 
e l toro m anso y  huido, com o  le 
pasó al Rolo de Triana, qu e des­
pués d e un pinchazo fu é cog id o  
y  retirado a !a enferm ería ; en  
cam bio, un tal José Alcántara dió 
la sensación de torero  con  e l ca­
pote y  la muleta, por lo que dió 
la vuelta ai ruedo, y, en  e l que 
mató p or  R olo , escu ch ó  m uchas 
palmas, p ero  entre tantos siera-

L o  que nos cuenta «C a ire les» 
e n  Las Provincias :

A rturo A lvarez.
M ejican o. Planta de torero. He­

ch os  insólitos. Y  unas agallas, que 
ni las de un  tiburón.

T orero  de e sos  a ios qu e e l pú­
b lico , aturdido de em oción  y de 
sobresaltos, n o  puede ver con  
serenidad, sino en  una actitud vi­
brante, entre o lés  y ayes, aclam a­
c ion es y su sto s ..., y  siem pre en 
p ie , porque a o  es posible que na­
d ie p resencie c iertos h ech os con 
la tranquilidad que perm ite estar­
se  sentado.

E n cuanto A lvarez— que ante­
ayer debutaba en V alencia hi­
zo  el prim er quite, «arm ó e l albo­
roto» , se  «m etió  al toro  e n  la fa­
ja »  y  al público  en e l  bolsillo .

D espués en su prim er toro , dió, 
cuatro verónicas fantásticas, q u ie ­
to e l torero co m o  una estatua, con 
los p ies juntos y  sin enm endarse, 
haciendo pasar al corn úpeto  con 
lev es  y  lentos m ovim ientos del ca­
pote.

La escandalera d e  a lborozo  en­
tusiasta qu e  aquello  produjo fué 
inenarrable.

P ues, figúrense ustedes q u e  el 
debutante, no con form e con  aque- 
Ito, y  antes d e  que los picadores 
salieran al ruedo, bu scó  otra vez 
al toro  y  le <(endifió» dos quiebros 
en rodillas tan ceñ idos, tan te iri- 
blem ente im presionantes, que

aquello  d ió lugar a una explosión  
tan férv ida  en  e l público  que pare­
cía  cosa d e locura.

M ás tarde, con  la m uleta, dió 
u n os pasos p or  alto en  los que el 
torero, erguido y firm e en la are­
na, le  «p e in ó» e l lom o  al toro 
m ientras éste le  pasaba rozando el 
busto.

Se em palm aron las ovaciones. 
Sonó la m úsica acom pañando el 
resto de la faena, en  la que el mu­
ch ach o , unas v eces  en p ie y  otras 
en rodillas, realizó filigranas y  au­
dacias «intercaladas en el texto».

A un que con  e l estoque n o  fué 
b rev e , la ovación , cuando ca y ó  el 
toro fu é  clam orosa  en  honor a A r­
turo A lvarez, e l bravo m ejicano, 
que hu bo d e dar la vuelta al ruedo 
y  para e l qu e  el p ú b lico  p idió in­
sistentem ente en que le fuera con ­
cedida la oreja.

E n e l último— un toro  m ansu- 
rrón— la faena d e A lvarez tuvo dos 
p a r te s : una, la prim era, en  la que 
con  m ucho valor se  apoderó del 
toro con  unos pases ayudados su­
periores, para, en  seguida, en  una 
segunda parte, darle unos muleta- 
tazos elegantisim os; de  cabeza a 
rabo, entre una ovación  grandio­
sa y  a  los son es de la m úsica.

Para rem ate sustituyó la m ule­
ta p or  un  pañuelo d e  bo ls illo , y 
así entró a  matar : un  p inchazo y 
una estocada delanterilla qu e  tiró 
al toro  «rod ao».

UNA FIE S T A  CAIYIPERA

C.UIWITO FHIJOXES, el javrii 
lorero de Huelva. entrando a ma­
lar a un so b e rb io  «(/idiipago» con 
un valor y  nn estilo magnifico.

¡C.urrUo vieneemptijiindo!

El pasado dia 12, se  ce lebró  
una flesta cam pera en  la finca que 
posee en el térm ino d e  A znalco- 
Ilar don Antonio Flores.

Se torearon unas veinte reses 
que resultaron bravisim as.

«L ain e IL> se  h izo  aplaudir por 
los que asistieron a la faena, por 
su m anera de torear. A creditó una 
v ez  m ás su  cartel de torero va­
liente.

N iñ o  de las C olon ias  y  Blan­
quito estuvieron a la altura de su 
com pañ ero. L os  d os  s e  hartaron 
de torear. Tanto con  e l capote c o ­
m o con  la m uleta, dem ostraron re­
unir con d icion es sobradas para ser 
toreros d e  los buenos.

N o tenem os por m enos qu e e lo­
giar la sim pática y  cord ia l acogida 
qu e  dispensó don  A ntonio a todos 
lo s  que asistieron a su finca, d e­
seándole al m ism o tiem po al es­
cru pu loso  ganadero m ucha suerte

L O S  H ER-M AN OS FR IJO N E S 
S O N  C O N T R A T A D O S  P A R A

A L M O N A S T E R  L A  R E A L

Han sido contratados para to­
rear en la plaza de toros de AI-

m onaster la R eal, e l p róx im o  dia 
cuatro de septiem bre, feria  en 
aquel pueblo, lo s  futuros ases de 
la torería, C u rro  y Enrique Frijo­
nes. E xiste para tal acontecim ien­
to, extraordinaria anim ación.

Esta pareja de ch iqu illos, que 
tantas locuras hacen  con  las reses, 
recorrerán  infinidad de plazas, ya 
que constantem ente son solicita­
d os  p or  las Em presas.

P or el arte tan grande que po­
seen  están llam ados a ser  dos ma­
tadores de postín. C A L E R O

Una s u s c r i p c i ó n
S U S C R IP C IO N  A B IE R T A  P O R  

JU A N  C R U Z  «L IT R I» , A  FA­

V O R  DE L A  V IU D A  E  H IJO  DE 

D O N  JU A N  R. R O M E R O , Q U E  

H A B IT A  E N  L A  C A L L E  DE 

C A R L O S  A R N IC H E S , 19, .MA­
D R ID

Juan C ru z «L itri»  ...........  5 ,00
José Ballestero ..................  5,00
U n  a m ig o ..............................  5,00

Antonio M . .Marinero . . .  2 ,50
R. R ub io  « R o d a l i t o   2,00
U n a m ig o ..............................  10,00
E m ilio  M éndez ..................  5,00
Francisco V ázquez ........... 1,00
U n a m ig o ..............................  1,00
Luis A lvarez L óp ez   3,00
U n d e s c o n o c id o .................  2,00
F rancisco G óm ez   2 ,00
M aruja Padilla «C an aria» 25 ,00
A n ton io  Espinosa ............ 5 ,00
A . R o d e r o .............................  5 ,00
M aruja Fernández « G r e ­

ta» .......................................  25,00
Buendía de la Sem a .. .  5 ,00
J. C h a lm e ta ................ 5 ,00
F élix  H ernández........ 2,00
M iguel P rieto ...................  5,00
L eopold o L ozano  5 ,00
Joselito  M artín ..................  5,00
Antonio N úñ ez ..................  2 ,00
Federico Sanz «R u b io » .. ,  2 ,00
José Ruiz «C ord ob és»  . . .  1,00
Isidro Baltester .................. 5 ,00
José D f a z ......................  1,00
E m ilio R odríguez (¡Cata» 2 ,00
Juan J im é n e z ............... 1,00
T O R E R I A S ..................  5 ,00
Escalante......................... 2,50
A larcón  .................................. 2,50
R ubich i ..................................  5.00
U n a m ig o ......................  2,00
D . P edro M on je .......... 25,00

T o ta l  ........  186,50

ALICANTINAS
c h iq u ito  d e  Palm a, en  la tarde 

del 16 de junio próx im o pasado, 
toreó  en la plaza d e toros d e  A li­
cante, n ov illos  de L ópez  d e  L e ­
tona, con  p eso  y  p iton es desarro­
llados, p e ro  con  nob leza  y  bravu­
ra ejem plares, y  co m o  resultado 
d e  su actuación con sigu ió  la ore­
ja  en  su prim er toro , ovacion es 
y  vuelta al rued o en  e l cuarto, 
que m ató sustituyendo a un com ­
pañero, y  ore jas y rabo del quin­
to  n ov illo , adem ás de considerár­
se le  c o m o  n ov illero  enterado con 
arte, esfilo  propio y arrojo tem e­
rario, e x c e s iv o  va lor...

Ahora, en  la tarde del pasado 
dom in go II  del actual, al lidiar 
nuevam ente otra novillada, con 
arrobas, exagerados de cuerna, 
con  tem peram ento, n ov illos  de 
G arrido, qu e  h icieron  fracasar a 
su s co m p a ñ e ro s ; n o  só lo  ha de­
m ostrado aquel valor, sino que da 
la con v icción  de que es con scien ­
te  en cuanto ejecuta ; c on  e l va­
lor acom pañó a su labor e l arte, 
con  conocim ien tos y con  sereni­
dad log ró  cuajar d os  faenas tore- 
risim as, sin  ser  atropellado sino 
m andando adm irablem ente de los 
novillos nada francos por su s difi­
cultades y por su  exageradam en­
te desarrollada cornam enta. Y es­
tas faenas de torero  enterado y  ar­
tista fueron secundadas p or  la se­
guridad del matador, que atacan­
do recto , en  corto  y m irando los 
altos, en terró allí m ism o el esto­
que, por lo  qu e  las d os  reses ro­
daron d e estas estocadas, y  com o 
p rem io a  su  acierto se  ie  c o n ce ­
d ieron  las orejas y  rabo en am­
b os  n ov illos , sien do con d u cido  a 
hom bros de entusiastas aficiona­
d os hasta su dqm icilio ...

T od o  esto  p odem os decir  por 
ahora d e  C hiquito de Palm a y 
añadim os qu e  creem os  p uede ser 
qu e  en plazo brev ísim o podam os 
decir  m uch ísim o más.

Jo s é  P A S T O R

.iX T O X IO  VALERO «VA l.K R i- 
TO». toreando de muleta al no- 
viUo con que debutó en la plaza 
de loros de Teluán, «Valeriíou 

consiguió un ¿rito  grande.

D ES D E CIUDAD R E A L

[oías le iiitt
C uando estas líneas vean la 

luz pública, ya se  habrán celebra­
d o lo s  espectácu los taurinos de 
la feria d e  Ciudad Real, ya que 
son  los días 16, 17 y 18.

E llos son  : Una corrida d e  to ­
ros de Sam uel H erm anos, para 
e l N iño de la Palm a. D om ingo 
Ortega y Félix C olom o.

L os C harros M ejican os y  una 
novillada para M iguel Palom ino, 
M icheiín  y  el gran S ilverio P é ­
rez, que estoquearán reses de don 
Esteban Hernández.

En contra de io que esperaba 
la afición, han dejado fuera d e la 
com binación  a P alom ino de M é ­
jico- I Q u ien  organiza manda '.

L A S DE A L M A G R O

Una gran novillada y una c o ­
rrida de toros con  Palhas. En la 
novillada actuarán Martín B ilbao, 
P alom ino de M éjico , El Francés 
y M icheiín , con  ganado de Flores 
Albarrán.

Y la corrida e s  para P epe A m o­
rós, Félix R odríguez II y  C arni­
cerito  de M éjico .

Las fechas son : el 24 y  25 del 
presente m es, respectivam ente.

C A M P O S

El mejicano ¡tODOl.FO VFLAZ- 
QVE/.. giie reeienteinenle obtuvo 
en Harcelonu lan formidable ¿.ri­
lo. giie filé contratado p or  D. P e­

dro Baluña /iu c ( ’a/;j<7iíe.

Ayuntamiento de Madrid
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P E  A C T Ü A L I P A P  uTAU’R.KNA

m  e s t É
M A T A D O R E S  D E T O R O S

Suman 137 las corridas ce le ­
bradas hasta fin de ju lio próxim o 
pasado, durante la actual tem po­
rada, con  espadas d e alternativa.

Las p ob lacion es, en donde ma­
y or núm ero de estas corridas se  
han verificado s o n ; M adrid, 24 
(en la Plaza M onum ental, 18. y 
en  la d e  Vista A legre, de Cara­
banchel, 6 ) : B arcelona. 14 (en 
la Plaza .Monumental, 12, y  en 
Las Arenas, 2 ) ;  V alencia, 12 ; 
Zaragoza, 5 ;  Pam plona, 5  ; S e­
villa (M aestranza), 4  ; C órdoba , 
3  ; B urdeos, 3, y  L isboa , 3.

C agancho y «E l Soldado» ; 15, F. 
D om ín g u ez ; 12, N . Villalta ;  11, 
Pepe Bienvenida y «E l Estudian­
te, y  10, C urro C a ro . C agan ch o 
y  Villalta. L os dem ás interesan y  
pueden llegar a m u ch o m ás en  ei 
con cepto  d e  los pú blicos, y  sobre  
todos e llos rem arca con  su s bri­
llantes actuaciones, su posibili­
dad de figurar en prim era fila 
P epe B ienvenida, que aunque no 
¡legu e a este puesto, es considera­
d o  ya p or  firm as del m ayor pres­
tigio  en  la crítica taurina, com o 
torero puntero, verdadero m aestro 
en el «arte d e  L ID IA R  toros

L a ú n ica  re jo n ea d o ra  esp a ñ o la , B E A T R IZ  A . S A N T U L L A ­
N O , en  iin so b erb io  p a r  d e  ba n d erilla s , en  la  q u e  h a ce  a la r ­

d es de su s  co n o c im ien to s  de equ ita ción .

Por el núm ero d e corridas en 
qu e  han actuado y  p or  la antigüe­
dad d e sus alternativas, co rres ­
ponde a los 47 espadas que han 
toreado e l siguiente orden  ;

29, D om ingo O r te g a ; 26, V . 
Barrera y Arm illita C h i c o ; 25, 
M anolo B ienvenida ; 24, V , de la 
Serna y L . Garza ; 23 , M . Lalan­
da, y 21 , Niftci de la Palma.

Aparte de la desigualdad ob ser­
vada en las actuaciones de La 
S em a , debidas a nu estro parecer 
m ás a su carácter m uy especia l 
qu e a otras causas, lo s  espadas 
nom brados pueden contar casi 
por éx itos sus actuaciones y s ien ­
do ap oteósicos m u ch os d e lo s  ob ­
tenidos por D om ingo Ortega y 
Arm illita, le s  co loca n  en  n ivel su­
perior, por sus grandiosas faenas 
en las qu e  el dom in io sobre las 
reses supera a las dem ás cualida­
des. M antienen su prestig io M . 
Lalanda y  V . B a r r e ra ; M anolo 
Bienvenida avanza, se  consolida, 
va hacia la cum bre y demuestra 
todas las tardes su  clase superior 
Cayetano el d e  Ronda.

L es siguen , con  16 corridas.

L uego figuran : con  9 actua­
cion es , (cCarnicerito d e  M é jico »  ; 
8, A . C orrochano y M a ra v illa ; 
7 , N . N oain y F. C o lo m o ; 6 , 
C h icu elo  y P epe Gallardo ; 5 , Va­
lencia II. E. T orres , J. Solórza­
no, R . Vega de lo s  R eyes, R icar­
d o  T irres y M a d rileñ ito ; 4, El 
G allo  y Laine ; 3 , P a co  M adrid, 
C a m icer ito  de M álaga y M anolo 
M artínez ; 2, Juan B elraonte, P e- 
dru ch o, Paco P erlacia , J. A m o­
rós, Juan M artín C aro y L . M o ­
rales ; 1, L . Fuentes-Bejarano, 
A . Posada, R evertito, F. R odrí­
guez II, Pinturas, D . d e  lo s  R e ­
yes (que ha renunciado a la alter­
nativa), F. B allesteros y A . Ruiz- 
T oledo.

Aparte de nuestra opin ión  de 
que ningún torero de los que ya 
estuvieron  retirados deben  v o lver 
a torear, puesto que perd ieron ya 
su  puesto, costum bre habitual y 
juventud, sien do e jem p lo  afirma­
tivo de nuestro parecer la defi­
ciente actuación d e B elm onte en 
A licante, esta te.mporada, co n  re ­
ses  de C lairac, «fabricadas a la 
m edida del fen óm en o», sobre  e s ­

te grupo de  toreros nos com place 
consignar .que figuran d os  mata­
d ores  de toros de prim era fila.

P orqu e  obtienen constantem en­
te grandes éx itos por su  desm edi­
do valor ; porque, unida esta cua- 
liilad a sus conocim ien tos e  inte­
ligencia para cuajar grandes fae­
nas ; porque cada uno con  su  es­
tilo, form a de hacer, arte, llevan 
la em oción  a lo s  espectadores i 
porque com o  estoqueadores de­
muestran su exce len cia , m arcando 
adm irablem ente los tiem pos del 
volap ié, confiando con  su  m ano 
izquierda y  con  el tem ple de su 
valentía, y porque, a pesar d e  tan­
tos abrojos, obstáculos, intrigas... 
y  ahtipáticas conven ien cias, si­
guen contando por éx itos  reso­
nantes todas su? actuaciones, por 
lodos estos m otivos, a pesar de 
vetos y postergaciones, son  dos 
F IG U R A S  entre los m atadores de 
toros de P R IM E R A  F IL A . «JA I­
M E N O A IN » y  .rPEPE G A ­
L L A R D O ».

U niendo, pues, a la valentía co ­
nocim ientos am plios para ¡iáiar 
todos lo s  toros qu e  salgan p or  los 
ch iqu eros por d iferentes que sean 
sus con d icion es buenas o  m alas y 
dom inar a las reses ajustándose 
a las m ás m odernas norm as, gus­
tos yestilos de torear, con  em pe­
ñ o  p or  ocupar destacados lugares 
entre lo s  de m ás fama y  nom bra- 
d ía, s e  destacan durante el trans­
cu rso  d e la actual tem porada, Do­
m ingo O rtega, Armillita C h ico , 
M anoio  B ienvenida, Jaime N oain, 
P ep e  B ienvenida y P ep e  Ga­
llardo.

L O S  T O R O S

En las corridas celebradas en 
el m es de ju lio se  han destacado 
los lotes enviados por lo s  gana­
deros s ig u ie n te s : D on  Antonio 
Pérez, de San Fernando, y  doña 
adem ás d e presentación irrepro­
chable , acusaron notablem ente 
bravura y  nobleza que proporcio­
naron grandes triunfos a los tore- 
.María M . M ontalvo, cu yos toros.

it

T orerito  D E  T R IA N A , d esa fia  a  este  n o v i l lo  de M ia ra  en  un  
a la rd e  tem era r io , d espu és d e  h a b erle  to rea d o  m o g n ífica m en te  

de m u leta .  —  F o t o  V i v e s .

ros, destacando e l logrado por 
D om ingo O rtega en T oledo.

C uatro corridas han enviado don 
-Antonio y  su esposa a las plazas 
de T o led o , Pam plona, Cartagena 
y V alen cia , y es lo  c ierto que han 
proporcion ado grandes triunfos a 
Ortega. Arm iiiita, C u rro  C aro, 
N iñ o  de la Palm a, M anoio  Bien­
venida y  L oren zo Garza que las 
han toreado.

H an estado m uy b ien  presen­
tadas las reses  de doña Carm en 
de F ederico  (M urube), y  señ ores 
P ablo  R om ero, y  han realizado 
nob le y  brava pelea las de don 
Juan C obaleda, señ ores M ora-F i- 
gueroa y señ or ex  con d e de ia 
C orte.

Jo s é  p a s t o r

A gosto de 1935.

La novillada de lemán
Don D iego Zaballos n os  enviO 

seis b ich os, entre ios qu e  habia 
donde e leg ir. D esde e l prim ero, 
que fu é un  becerrito, hasta el sex ­
to, grande y m uy descarado de pi- 
toneJ, hu bo para todos lo s  gustos.

PA R E JO  : Sin estar mal no nos 
d ió  la sen sación  de conocim iento 
de los toros que anteriorm ente nos 
había h ech o  con ceb ir  esperanzas. 
En ei insignificante prim ero tiró 
a salir del paso, y  en e l cuarto, 
aunque estuvo decid ido, n o  lució 
del todo.

A N T O Ñ IT O  : Este m uchacho, 
a qu ien ya habíam os visto en una 
nocturna, hace  tiem po, estuvo 
su elto  co n  e l capote, dando algu­
nos lances, c on  las m anos bajas, 
que gustaron. D e m uleta, n o  lo 
h izo m al, p ero  se p u so  pesado 
con  e! p in ch o y deslució las fae­
nas.

C U R R O  V A R G A S  : Es valien­
te y está enterado de las cosas de 
toros. El nerv iosism o natural de 
verse p or  prim era vez ante un 
p ú b lico  ser io  n o  le im pid ió de­
m ostrarnos que qu iere y  puede.. 
S e  adornó en el tercero  y  com o 
m ató pronto d ió la vuelta al ru e­
d o . En e l sexto, qu e  era  un ca­
rabao, dem asiado hizo con  aguan­
tar las tarascadas del bicharraco, 
qu e cada m inuto le  tenía suspen­
d ido  d e ios p avorosos pitones.

H izo todo  lo  que pudo por lucir­
se  y c re o  q u e , en  lo  su ces ivo , le 
hem os de ver hacer cosas de tore­
ro  serio , pues tiene m odera- Rá­
pido con  e l a cero , se  le  aplaudió.

Et T IO  C H IR A L A S .
11 agosto 1935.

I m p . T o i H í e í .  ■ • i r a v o

j u a n  d e  L u ía s , e u f e i i
D e.sd e  liu c e  m á s  d e  u n a  se­

m a n a , s e  e n c u e n t r a  g r a v e m e n ­
te  e n fe r m o  D . J u a n  d e  L u c a s , 
c o n o c i d o  e m p r e s a r io  y  g ra n  
a m ig o .

E l  d o c t o r  I). E n r iq u e  G o n ­
z á le z  R u a n o , q u e  le  a s is te  y  q u e  
c o n  e l  m a y o r  c e l o  a  p u e s t o  a 
r o n t r ib u c i ó n  s u  c ie n c ia  a  b e n e ­
f i c i o  d e l  p a c ie n t e , c o n f ía  e n  q u e  
é s te  d e n t r o  d e  b r e v e s  fe c h a s , 
e s té  fu e r a  d e l  p e l ig r o  q u e  le  
a c e c h a .

M u y  d e  v e r a s , d e s e a m o s  q u e  
J u a n  d e  L u c a s , v u e lv a  r á p id a ­
m e n t e  a l e j e r c i c i o  d e  su s  m ú l­
t ip le s  a c t iv id a d e s .

r .o n  m o t iv o  d e  la  d o le n c ia  
q u e  la m e n ta m o s , p o r  e l  d o m i ­
c i l i o  d e l a j io d e r a d o  J u a n  d e  
L ú e a s  h a n  d e s f i la d o  u n  s in  fin 
d e  a m ig o s , in t e r e s á n d o s e  p o r  
e l  e s t a d o  d e  s u  sa lu d .

P o r  d e s e o  e x p r e s o  d e l  in te ­
r e s a d o  l e  e n v ia m o s  su  g ra titu d  
p o r  c o n d u c t o  d e  T o k k iu a s .

A R M IL L IT A  E L  S A B IO , el c o n s ta n te  tr iu n fa d or , en  an m o­
m en to  de su  in im ita b le  rep ertor io , co n  o lo r , c o lo r  y  sa bor , 

a u n q u e  o tra  cosa  d iga n  los  e tern os am a rga d os.
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C H IC U E LO , el artista predilecto, el patria rca  del arte, en un 
bello adorno com o remate de una serie de verónicas in im ita ­

bles, perfectas y llenas de gracia, como sayas.

E L  N IÑ O  D E L  B A R R IO , con la m aleta no tiene nada que 
envidiar a los intérpretes más aplaudidos del toreo bello y 

colorista. P o r  eso cosecha tantos éxitos.

A L  B U E N  E N T E N D E D O R .. . :

Las corridas de Ulloria; la actua­
ción de Manato Bienuenida y las 

planas de payo de “A B C“
—¿Ha vislo usted esta plana de 

anuncio de Manolo Bienvenida en 
e! Á ñ C? ¿Qué quiere decir 
esto? Ocho fotografías magnificas 
y unos epígrafes humorísticos. 
¿No desdice esta original propa­
ganda de la seriedad proverbial 
de A 8 C?

—No sea usted melón, «EstO)> 
no es más que «esto». Manolo 
Bienvenida torea en Vitoria. El 
corresponsal de A-8  C reseña la 
corrida en forma elogiosa para el 
torero sevillano. A las tres o cua­
tro fechas el cronista primero de 
loros de Prensa Española, señor 
Corrochano, hace un resumen de 
las mismas corridas elogiadas en 
A B C ,  poniendo como un trapo 
—artísticamente hablando—al Pa­
pa Blanco. Y el torero, dolido de 
esta injusticia, paga dos mil pe­
setas escasas por esta plana, en 
la que gráficamente, y de manera 
donosa, pone de relieve una cosa. 
O que mintió el corresponsal de 
A B C en Vitoria, en cuyo caso, 
y por el delito de superchería, 
debe ser destituido, o que niega 
la verdad Corrochano en su cró­
nica, en cuyo caso también, por 
no decir verdad, debe correr idén­
tica suerte el ameno cronista.

—A estas horas, pues, debe ha­
ber ocurrido una de las dos afir­
maciones.

—A estas horas lo único que 
ha pasado es que la Caja de 
A S C se ha visto mejorada en 
1.850 pesetas.

—Pero Corrochano habrá re­
plicado y el corresponsal habrá 
tratado de rectificar...

—No sea usted cándido. A lo 
mejor es que la administración de 
A B C  piensa patentar este no­
vísimo sistema de agenciar pu­
blicidad.

—No creo. Pero los hechos son 
tan clarísimos que... Y en resu­
midas cuentas, ¿cómo estuvo Ma­

nolo Bienvenida en Vitoria?, ¿co­
mo decia el corresponsal o como 
escribía Corrochano?

—Como se ve, por estas ocho 
fotos de Baldomero hijo, hecho 
un portento de torero.

—¿Y qué impresión tendrá el 
público de todo «esto»?

—Puede usted figurarse. Al pú­
blico no se le alcanza, como en el 
primer periódico de España, pue­
den darse estos espectáculos...

—Bien mirado, una cosa es la 
administración y otra... ta deVfk, 
ción.

—Lo que yo no me explico es 
que el A S C, siempre tan suá:- 
picaz, no salte de su tono ecuá­
nime con estos hechos que tanto 
escandalizan a ias gentes.

—Tiene usted razón. Porque en 
el mejor de los casos, suponga 
usted que Corrochano tiene razón 
y que el corresponsal de Vitoria 
se dejó influenciar por el mardito 
parné, el hecho cierto es que la 
plana de marras es una bofetada 
sin mano a su prestigio. ¿Y cómo 
se presta el A 8 C a mortificar asi 
a uno de sus mejores redactores?

—Es que por 1.850 pesetas, co­
mo están ¡as, cosas, es uno capaz 
de arreglar el pleito italoetíope...

-Y ios toreros, ¿qué dirán a 
tanta desvergüenza?

—Los toreros creen ver en es­
tas resoluciones una tabla de sal­
vación. Ya tienen el instrumento. 
Poder desautorizar por la espalda 
a cualquier crítico en su propio 
periódico. ; Lo que !es*falta aho­
ra es el dinero !

—A mi juicio, Bienvenida hace 
muy bien en defenderse.

—¡ Ya lo creo! Pero debió en­
cabezar la plana, para que se en­
terara todo el mundo : «A lo que 
me obliga la injusta persecución 
de Corrochano...»

-Al buen entendedor...

Hay que hacer algo práctico

Joaquín Rodríguez CAG ANCH O , no sólo iiene hoy un sólido 
prestigio com o artista del volapié, sino que derrocha valoren  

todo cuanto ejecuta con la muleta.

En ei pasado número dimos 
cuenta de la muerte del malogra­
do banderillero de Curro Caro, 
Francisco Moreno «Morenete».

Todos sabemos que «El Dien­
tes», como así le conocíamos en 
nuestra intimidad, fué un hombre, 
aunque analfabeto, dotado de un 
gran sentimentalismo ; pues como 
en su vida marital con su hoy 
acongojada esposa, Dios no le ha­
bia dado hijos, su costumbre era 
tener siempre algún pequeñuelo 
aporhijado en su casa.

Hace algún tiempo ya crió en 
su casa a un niñito, hasta la edad 
de siete u ocho afiítos, que des­
pués recogieron sus auténticos pa­
dres, dejando a! «IMentesii y a su 
esposa en el mayor desconsuelo.

No tardó «Morenete», otra vez, 
en poner en práctica sus buenos 
sentimientos y sabiendo que en su 
vecindad existía un matrimonio 
cargado de hijos, y donde les in­

gresos eran sumamente mezqui­
nos, ((Morenete», cojió a uno de 
los niños más pequeños que tenia 
aquel matrimonio, diciéndoles es­
to : me lo dejan ustedes a raí por­
que mientras yo esté con mi Cu­
rro éste no pasará hambre.

¿Es que las cuatro figuras que 
presenciaron la triste tragedia van 
a consentir que su viuda no pue­
da continuar las profecías de aquel 
modesto banderillero?

((Dominguín» era Empresario de 
aquella corrida, y nosotros cree­
mos que a la menor indicación, 
como padre amantisirao, cedería 
gratis su plaza de Tetuán. Barre­
ra y Ortega, muy bien podían re­
jonear dos novillos ; y los otros 
cuatro novillos, lidiados y esto­
queados por los diestros; Ca­
gancho, Chiquito de la Audiencia, 
Curro Caro y el puesto final que 
lo desearían un centenar de novi­
lleros. Manos a la obra.

!S¡sg!3Bg¡gg.ia 5is asiB aaa !!

toreros, en su mayoría, no coa 
torear desanimados ante la 
Hdia con garantías de Sxito. El 
la culpa de lodo ello. En Madrid 
ñeros, con nombres pomposos 
luego se ouejaran de que no u

T O R E R I A S . - R E V I S T A  T A U R I N A  D E  G R A N  I N F O R M A C I O N P A g i R A  T

Entre todos la mataron y ella s«i( igrid. En las corridas del norte, ios
IOS Éxitos esperados, porque salen a 

que no han de correrse toros de 
provoco y alimento Belmonte. tiene 

10 propio, se lidian novillos casi cu­
itan una procedencia extinguida. ¡V 
a las corridas! con estas míxtitica-

clones, ¿que se puede esperan ios aficionados ¿que dicen a esto?

ÍHai

Klm
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En ano de sus últim os é.citos en Vi 
;/ seíior, brindó un lora a M ariano 
apoteosis popular, que et g lorioso  
un abrazo expresivo, que fué sor 
prueba indeleble de la inolv idablt

dar las grandes y etrayentes 
das por este formidable pro 
de a golpes de inteligencia d- 
la noticia revolucionara el 
pondrá tuera de quicio. Pers 
que sabe y el que puede.

En la plaza de toros de Aranjuat^ 'kominguin a organizar sus carteles. 
Es decir, se impone una vez sentido, a nadie se le puede olvl-

es de toros y toreros organiza- 
!|lo  en tan simpática plaza, acredita- 

empresario. Estamos seguros que 
Incapaces, que forman legión, y les 
no es mas que una. se impone el 

mes los carteles de aranjuez.

C O N  P O C A S  P A L A B R A S , " B A S T A

K Hilo, la plana laurina de “Va”, i i  
ueranao en san  se d a siiá n  y los 
planes para la pronlmal temporada

—Se lo digo a usted en con­
fianza. «Ka-Hito» está que trina. 
Ya le han llamado la atención en 
el periódico acerca de por qué 
(dos toros» no producen beneficio 
en la administración como en los 
demás rotativos.

—¿Es posibie?
—Lo que usted oye. Y le hablan 

de que un señor Montesinos, que 
ahora se ((ha posado» en E¡ Dia­
rio de Madrid, ofrece tanto y más 
cuanto por escribir de toros en Ya 
y todos los días le pasean por sus 
narices la plana de pago que lle­
vó a la administración Corinto y 
Oro, y le insinúan que Ksdas las 
semanas debía buscar él tres o 
cuatro ingresos semejantes, y...

— Pero no hay más dinero en 
España que el pobre dinero que 
ganan los toreros con su sangre !

—Por lo visto... Lo cierto es 
que (cKa-Hito» razona así su situa­
ción : ((No hago más que crear­
me antipatías de las gentes, como 
en el caso del domingo, que falté 
descaradamente a la verdad ((me­
tiéndome» con Miguel Palomino, 
al que le negué la sal y el agua 
de un franco éxito, por sentar pla­
za de severo e inflexible, para 
que en mi misma casa se me dé 
el caso de Corrochano, en A 8  C, 
que por administración ((me cru­
jan» los huesos. A mi alrededor 
no se habla más que de dineros y 
más dineros ; mis compañeros ve­
ranean ricamente en San Sebas­
tián, y yo me pudro de calor en 
mi tendido del 9 ; el administra­
dor me sonríe socarronamente y 
no recuerda el cuento que publi­
caba T o r e r í a s  la otra semana so­
bre ((el primer dinero que recibí 
de un torero... ; los amigos más 
íntimos me aseguran que fatal­
mente caeré de mi burro y que 
acabaré financiando -mi pluma y

reclamando ((mi correspondiente 
sobre» ; mi conciencia me dicta 
que por la ley del destino no que­
dará más crítico limpio sobre la 
tierra taurina que (¡El Tío Caire­
les» de El Siglo Futuro... ; la... 
lo... el... ¡ ¡Yo rae voy a San Se­
bastián ahora mismo y que salga 
el sol por Antequera 1 1»

—¿A trincar como los demás?
—Todavía no. A iniciarme en 

los tratados secretos de la maso­
nería taurina y a preparar el plan 
para la temporada próxima. Por­
que, yo se lo digo a ustedes fran­
camente, la temporada próxima 
tienen ustedes, los toreros, un 
servidor más a quien mandar... 
¿Que somos muchos? ¿Que no 
hay dinero para todos? ¿Qué 
quieren ustedes que yo le haga? 
Yo no huelo más a ridículo como 
este año. Que porque acepté co­
mer en casa de un torero amigo 
me han sacado inútilmente las ti­
ras de pellejo. ¡ Y yo, puro y 
santo !

—i A trincar se ha dicho !
—¡ Como los buenos 1, mi que­

rido contertulio. Qué razón tenía 
usted cuando me aseguraba usted,' 
con la sentencia quinteriana: ((us­
ted toreará», y como me aprieten 
mucho ¡ a dos manos i aumento 
ahora yo...

—¿De modo que a San Sebas­
tián?

—A pasar estos diítas de calor.
—¡Vaya, hombre! Y ya que 

está usted atli, enviará usted unas 
croníquillas de toros para matar 
el rato...

—̂¡ Qué va uno a hacer i La 
maldita afición... Pero desde el 
año que viene, año nuevo y vida 
nueva.

—'¡ Y yo que lo vea, amigo 
«Ka-Hito».

Notas taurinas de La Coruna

donde R A F A E L IL L O  es el único amo 
Ure. y fué ta l sa triun fo, fué ta l la 
ograaeció el brindis del muchacho con 
‘or el fotógrafo V idal C ore lla .lcom o  

Kloros, del genial torero valenciano.

BBSitLqBinBHa i

¿OTRA CORRIDA?
Corren insistentes rumores de 

que en vista de los dos grandes 
éxitos de taquilla obtenidos por 
Dominguín en las pasadas corri­
das de feria, y del difícilmente 
igualable obtenido por Curro Ca­
ro, cortando cuatro orejas, dos ra­
bos y una pata, nuestro empresa­
rio se propone dar una corrida de 
toros el próximo día 1, y para 
ello, como es natural, nos colo­
cará, como base de cartel, a este 
gran torero, a quien se dice acom­
pañarán los hermanos Bienvenida.

OTRA INAUGURACION
¿Y van...?
Está demostrado que Galicia se 

sintió taurina.
Un día Santiago, más tarde 

Monforte, luego Orense, después 
Ferrol, y ahora Vigo, que el pa­
sado día 10 inauguró su plaza con 
dos corridas de toros a base de 
Manolo Bienvenida, Amorós. El 
Estudiante, Cagancho, Corrocha-

La is  Castro E L  S O L D A D O , el triun fador de todas las ferias 
del N orte  en una m agnifica verónica en la tarde de su gran 

éx ito  de Santander. Esto si que es m andar y tem plar...

V E N T U R IT A . reaparece hoy en ¡Málaga, depués de su grave 
cogida de M adrid, ¡nm edialam ente volverá a torear asi para 

enardecer a los públicos. ¡Que lo  digan en Valencia!

no, Maravilla y D. Antonio Ca­
ñero.

Ni que decir tiene que las dos 
entradas que se registraron fue­
ron formidables.

Asistió un gran contingente por­
tugués.

Es de desear que en todas las 
ciudades en que se inauguró una 
de estas piecitas se vaya a la rá­
pida construcción de una fija, pues 
como he dicho en alguna ocasión, 
estas plazas de madera corren el 
riesgo de que se la lleve el hura­
cán... de las malas pasiones de 
ciertas gentes.

((UNIVERSAL»
Los días 6 y 8 actuó en nuestra 

plaza el espectáculo ((Universal», 
el cual alcanzó dos grandes éxi­
tos.

Llapisera no pudo venir a pre­
sentarlo como de costumbre, por­
que se lo impidió la lesión que 
le produjo un becerro reciente­
mente.

BLANCO.
P A S C U A L  M A R Q U E Z , en esla verónica apretadísima, ju s ­
tifica  la veracidad de sus triunfos por Andalucía , donde to­

rea y cobra com o el que más. ¡A s i com o suena!

Ayuntamiento de Madrid



P A O  I N A *

E l novillero M A R T IN  B IL B A O , en an muletazo con /a zurda 
que le acredita de torero valeroso y artista. -Fot. Baldomero.

V I S T O  Y ’ O  I D O

HO 1011
La última frase d e Belm onte, 

por su  valor y  p or  la circunstan­
cia  en  qu e  ha sid o  pronunciada, 
ha venido a revolucionar la pa- 
rión taurina, exacerbando lo s  c o ­
m entarios. S iem pre, las fam osas 
frases d e  Juan constituyeron una 
actualidad periodística.

U nas por dem asiado auténticas 
y otras por su indudable censu - 
rism o, m erecieron  e l hon or d e  ser 
divulgadas con  ex ceso .

P ero  todas ellas adolecieron  de 
sib ilism o, Respondían al tem pe­
ram ento de su autor. H oy , la que 
ocupa el prim er plano d e ia aten­
ción , repetim os, la avala, más 
que su  sentido, la torm a e n  que 
fu é producida.

El dom ingo pasado torearon una 
becerrada en V aldepeñas, Joselito 
Sánchez G óm ez y  Juanito B el­
m onte,

U n  autom óvil, qu e  salió d e  M a­
drid horas antes de la corrida, 
llegó  rezagado al punto d e la cita. 
El p ú b lico  abarrotaba ia plaza. 
En sus alrededores un  grupo de 
c u r io sos—ios cu riosos  del mar­
gen— sesteaban su  mala su en e  de 
espectadores fracasados. D el au­
tom óvil en  cuestión  descendió un 
v iajero. A p oco  lo  hacía e l dueño 
y conductor del coch e .

¿ N o s  dejarán pasar?
— Si hubiera lóg ica  en  el m un­

do, no . Esta aventura puede cos - 
tarme cara.

El qu e hablaba así, n o  era otro 
qu e  e l torero d e  Triana.

P or e ! crista! de sus gafas ahu­
madas intentaba traspasar e l invi­
sib le  arcano que se  descubría en 
el interior de aquel c irco .

C o n  su cazadora de h ilo  claro y 
su s zapatos p layeros, Juan B el­
m onte, m ás q u e  un torero repre­
sentaba en aquel instante e l s e ­
ñorito adinerado qu e  pugna por 
no perder un so lo  espectácu lo  tau­
rino, de  los que se  anuncien a  su 
largo aicance.

—¿ V a m o s ?
¿ M e  qu edo  al cuidado del 

co ch e , señ orito?
-Si no piensas llevártelo ...—  

rep licó  vivam ente e l invitado.
Y com o  esos  ch iqu illos que en 

un descu ido se  cuelan en  la plaza 
d espu és de arrastrado el prim er 
toro , burlando la vigilancia aban­
donada d e la puerta, penetró ei 
torero en la plaza d e toros d e  V al­
depeñas. seguido de su am igo lea! 
y bu en o.

— ; O lé  !
— ; O lé  !
— Si es su padre, clavado,
— ; Y su  escuela !
— ; Y su arte !
Juanito B elm onte, rítm icam en­

te, com o  su cesor directo de una 
escuela única, giraba su m uñeca, 
im prim iendo a su m uletilla roja 
un  tem blor de éx ito . ¡ E i tem ple !

El p ú b lico  enrojecía  de entu­
siasm o. L os toreros de paisano.

se  m iraban unos a  otros, en  un 
afán interrogante.

A n tes qu e  term inara la magna 
faena, d os  espectadores abando­
naban la plaza, co m o  d os auto- 
.matas-

— ¿ Y  e l c o c h e ?
— A qui está, señorito.
El m otor rugió  d e  contento, se­

guro d e tí m ism o.
Juan B elm onte cayó sobre  su 

asiento pesadam ente. U n  sudor 
fr ío  le  em pañaba sus gafas con  
gruesos diam antes negros. A ntes 
de arrancar e l c o ch e , cam ino de 
M adrid, e l v ia jero  se  inclin ó ha­
cia  su  am igo :

«A h ora  s í  qu e  Juan Belm onte 
n o  torea más.)>

El orácu lo  belm ontino n o  des­
cifraba su ú ltim o designio. ¿ S e  
refería  a  su h i jo ?  ¿ S e  trataría del 
B elm onte v ie jo ?

i Q u ién  lo  s a b e ! L a frase , co ­
m o  un  suspiro d e  m ujer en  tarde 
de toros, quedó flotando en e l ai­
re. El co ch e  partió v io lento  y  ava­
sallador, cam ino de M adrid ...

D entro iba  un guiñapo de c o ­
lor . U na historia deshecha.

COGIDO AL yOELO
E n C astilblanco d e  lo s  A rroyos, 

el pasado dia 6, s e  corrieron  n o ­
villos d e  A lon so  H erm anos, que 
fueron buenísim os.

Ariza, A lgabeñ o y M auricio de 
ia A lgaba , cum plieron.

Sotito, e l  joven  aficionado que 
saltara en  una d e las pasadas no­
villadas en la M aestranza, estuvo 
superiorm ente co n  e l capote, ad­
m inistrando lances de superior 
calidad que fu eron  oleados y m uy 
aplandidos. U n quite por gaonera 
fué m onum ental. C on  la m uleta, 
m uy cerca  y  valiente, logró  algu­
nos pases bu enos, sien do cog id o  
y  volteado en un o, por lo  que pa­
só  a la enferm ería  en  m edio de 
una gran ovación .

Este diestro ha dejado m uy bue­
na im presión.

• * *
Según referen cias, un chavea 

de Alcalá de Guadaira llam ado 
Joselito M oren o, días pasados es­
toqueó un nov illo  en  d ich o pue­
b lo , estando superiorm ente.

» • *
Se encuentra en ésta, con  per­

m iso  m ilitar, e l buen novillero 
José G arcía A lcalareño (hijo).

< « «
U n nu m eroso  grupo d e  aficio­

nados ha constitu ido e n  Alcázar 
de San Juan, bajo e l titulo de 
«C lu b  Taurino A lcazareño». Una 
sociedad  puram ente taurina, y nos 
encargan que desde estas colum ­
nas saludem os en su nom bre a 
todos lo s  aficionados y  a lo s  de­
más clu bs taurinos-

Q ueda cum plido e l encargo.

¿Cómo quieren los aficiona­
dos qne seamos los toreros?

T O R E R I A S . - R E V I S T A  T A U R I N A  D E  G R A N  I N F O R M A C I O N

Para gesto de am argura el del 
torero cuando com enta el ju icio 
desfavorable que sobre los tore­
ros  en general tienen form ado al­
gunas gentes. El torero  triunfa­
dor aún puede perm itirse e l lu jo 
— com o todos los triu n fadores- 
d e  sonreír despectivam ente ante 
e l  infundio. P ero  el m odesto ...

— ¿  C óm o  quieren que sea­
m o s ? — m e preguntaba hace unos 
días un n ov illero  valiente, de los 
m u ch os que e l público  d e  Ma­
drid aún n o  co n oce . ¿  E s que hay 
m anera de satisfacer a asos seño­
res que nos sacan tantas fa ltas? 
Si uno duerm e hasta m edio  dia, 
por aquello  de que ei sueño es 
uno de los m ejores reconstitu­
yentes con ocid os , fe  llam an a uno 
gandul y  le d icen  que por eso 
qu iere u n o  ser torero, para le-

que hablan si algún día com ete 
la temeridad de salir a  la calle  
con  som brero ancho.

« ;  M ira ése  ! ; L o  m enos se cree 
«Joselito» en  persona ! Y luego 
sale el toro ! . . . »

Si lo  ven  sentado en  un ca fé  : 
¿C u á n d o  habrá «torea o» , qu e  tie­
ne pá pagarlo, a saber si se  lo  
pagan. Si va con  los cod os  fuera 
y anda sin tabaco. ¡ C la ro , hom ­
bre '  ¡ Si qu ieren  v iv ir der fo ro  
y . . .  nanai !

Si n o  le  ven  con  m ujeres se  
figuran que e s  porque e s  m uy 
«reserv ao», si io  ven  c o n  algu­
n a ... ; m are m ía la que se  for­
ma !

«E s  un juerguista m alasangre ; 
y  «a lu ego» sale Barrabás y...

— Y asi sucesivam ente. ¿ V e  
usted qué d ifícil es  ser  torero.

D O M IN G O  O R TE G A , el coloso de Borox, et artista que torea 
los dias, por que sa nombre es una yarnniia de éx ito  finan­

ciero ¡I artístico para los aficionados en general.

J A IM E  P E R IC A S , actúa hoy por fin  en M adrid, y ya verán 
los aficionados por que don Jaime vrim ero. es indispensable 
en toda corrida de postín, por que su nombre es una garanlía.

Se ha cum plido el a n iv e r­
sario  de la m uerte de Ig­
n acio  Sán ch ez M e jía s , y  
m u ch o s de lo s  que se  lla­
m aban ' su s  a m ig o s y  pa­
n egiristas, han salid o  del 
p aso d ed icán d u lea  su  m e­
m oria  d o s  o Ire.s líneas  
sin  firm a, com o si le s  do­
liera  la obligación  del re­
cuerdo. ¡Q ué m á s da! Ig­
n acio  o s  con ocía  de so ­
bra. P o r eso  se  sonreía  

s ie m p re ...

vantsrse a las tantas ; si madru­
ga y se  va a pasear p or  e l cam po 
pata satisfacer a  lo s  qu e  dicen 
que lo  m e jor  e s  el aire libre , se 
le  burlan lo s  qu e  ven  en e llo  una 
afirm ación de su fe  en que algún 
día puede ser algo en la tauroma­
quia :  si habla con  relativa locua­
cidad le d icen  hablador y «cu en ­
tista» ; s i se  calla le m otejan de 
«esa b orio» y  «p oca  lacha», inca­
paz de encarnar personalidad ni 
despejo, n i rum bo, atributos que 
m uchas personas consideran ads­
critas al tipo de lidiador qu e  ellos 
se  han form ado en su s cabezas 
calenturientas. Si le ven  beber 
v ino o  lic o re s  le  cuelgan  el sam ­
benito de borrach o y com entan 
q u e ... ¡ c ó m o  ha d e p od er  con  el 
toro quien se  deja la energía a 
raudales entre las copas de ios 
«co lm a os»  ! Si n o  bebe ni fum a, 
le acusan de insípido, anodino y 
pedante, afirm ando q u e ... ¡u n  tipo 
así n o  responde a la tradición y 
que podrá ser  un púgil o  un c i ­
clista, pero ¿ t o r e r o ?  ja m á s!

Si viste com o  todo el m undo, le 
tildan de «p o llo  pera» y «figu rín », 
no le d igo  y o  a usted nada de lo

aparte de los Obstáculos que el 
toro  p o n e ?

—Será que esos enconados crí­
ticos quieren qu e  trabajen ustedes 
en  lo  que los dem ás trabajan—  
aduje por opinar algo.

I P ues sí que no parece sino 
que e l trabajo está ahi para el pri­
m ero que vaya a buscarlo 1— re­
p licó  rápido. ¿V a m o s  a hacer 
com petencia a los expertos «pa­
rados» de  los d iferentes o f ic io s ?  
Y cuando los que trsbajan en esos 
o fic ios quieran d ivertirse e  ir  a 
los toros, ¿q u ié n  va a torear, los 
sastres?

Sonreí. La verdad es que m ien­
tras haya corridas de toros tiene 
que haber toreros, qu e  éstos no 
pueden aparecer por generación 
esp on tán ea ; que en e l proceso  
d e form ación  tiene que haber, an­
tes que artistas com pletos , apren­
d ices m ás o  m enos aventajados, y 
que harta dificultad e s  que a este 
respecto n o  cuenten con  las fa ci­
lidades que otras artes o frecen .

B ueno, « s o  ya es o tro  cantar. 
¿V a m o s  a hacer una lista de las 
cosas qu e  n o  hacen falta?

J. M - C U A R T E R O
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Un poco de charla con don
Segundo en la terraza del café

T O R E R IA S .-R E V IS T A  T A U R IN A  DE GRAN INFO RM ACIO N
P A O I N A  •

N o só lo  en  la m esa del caté, 
sino en la m ism a terraza.

— ¿ Q u é  se  cuenta, don Segun­
d o?

— D e particular, nada... Aquí 
estoy oyen d o com entar a estos sa­
télites el resultado de  las corridas 
d e  prov in cias ... '

— B u e n o ..., y ¿ q u é  tai?
— P ues, nada... Según éstos to ­

d os  han cortado orejas.
— N o  sea usted brom ista, don 

Segundo.
— ¿ E n  qué sentido quiere que 

le  h a b le ?
Si n o  e s  eso . Si lo que yo 

qu iero es que no sea usted tan c o ­
bista y  pase a creer  todo eso  que 
cuentan de te léfonos y usted se  lo 
em bu ch e  en  su trem ebundo estó­
m ago y  quiera hacérn oslo  creer  a 
lo s  demás.

- P ues coba ; porque se  aproxi­
ma la corrida  y  hay que ir a los 
toros sin visitar al fo tógra fo , o  
sea, en  térm inos taurinos, ir  a 
los toritos «de guitarra».

— D on Segundo, dígam e qu é es 
e s o  de fotógrafos y  guitarras, por­
que yo , la verdad, com o  siem pre 
he trabajado, no sé  qué clase  de 
m úsicas y qué cám aras fotográ­
ficas son  esas.

— ¿ P e r o  aún anda usted a s i?  
¡ Naturalm ente 1 P ues e s o  d e  gui­
tarra y fotógrafo en pocas pala­
bras se  lo  v oy  a explicar. E s la 
habilidad. L os taurinos ñam encos, 
siem pre que penetran en la plaza 
de toros van con  la «cara» o  de 
«sa lero» , es lo  m iáíno, ir  gratis, 
hom bre ...

-A ca b e  usted ya de una v ez ...

— P u es m ire  : todos e sos  indi­
v idu os que al p arecer son  tauri­
n os , lo  m enos qu e son  son  e so ...

— i P ero , e x p liq ú e se ! ¿ E s o  
qué e s ?

— N ada, v iven  d e l...
— P ero , ¿ d e  q u é ? , don Se­

gundo.
-P u e s  del cuen to, del asálto, 

dei atraco, en  fln ... de  lo  que no 
tiene nom bre.

— i Estaríam os así d os  d ías y  no 
term inaríam os d e  aclarar estos in­
teresantes puntos tan insociab les 1 

AI final de esta charla don Se­
gun do e s  aún m ás am igo m ío, y 
co m o  hom bre afable y  com unica­
t iv o , m e  o fr e c e  su n u evo dom ici­
lio  que es L oreto  y  C h ico te , 777, 
y  p or  ex ce len cia  un bu en  taurino.

A . R O B L E D O .

— N o  creía  qu e  usted pensara 
d e  m i de esa  m anera.

— N o e s  que p iense m al, p ero  
por lo  qu e  v oy  observando usted 
tam bién presta ayuda a esa pandi­
lla de taurinos qu e  no sabem os en 
dónde ha caído.

— ¡ Q u ite , qu ite usted, por 
D ios 1 ; Y o qué v o y  a prestar ayu­
da a e sos  sinvergüenzas qu e  ro­
dean las m esas d e las tertulias, 
si é so s  lo  qu e  b u scan  con  sus 
alcagüeterías e s  e l b illete  para 
los toros 1

; H om bre, n o  sea  usted asi i 
E sos tam bién pueden  ser  p erso ­
nas d ecen tes , o  b ien  periodistas 
qu e  tienen derech o  a form ar par­
te de la tertulia p or  e l puesto que 
ocu p a r  y  al m ism o tiem po porque 
prestan un desinteresado serv icio  
a la fiesta.

— E sos son lo s  m enos. Y si no, 
fíjese  cóm o  la m ayor parte de 
e sos  su jetos, siem pre qu e se  acer­
can a las peñas taurinas, qu é  há­
biles son  y qué e log ios  hacen  a 
los toreros cuando se  encuentran 
los apoderados d e lo s  m ism os pre­
sentes.

— ¿  Y qué indica e s o ?

J U A N IT O  M A T IN  CARO, tin is in io  lorero m adrileño, m a­
cho m ejor artista que otros que torean con más frecuencia, y 
que en la presente temporada está obteniendo grandes éxitos.

¿ Y  para eso  se  ha llevado usted, 
don Segundo, d iez m inutos?

— N o exagere ; es  que se  lo  he 
contado en v o z  baja.

— ¿ C o n  v oz  b a ja ?  P o r  e s o  n o  
cre o  qu e  la conversación  haya tar­
dado m ás tiem po.

— ¿ P a ra  qu é contarle si s e  lo 
cu en to  con  v oz  alta?

— E ntonces, j adiós, satélites y 
parásitos de todas esas aceras !

— N os oyen  y  para qu é  la que 
se  forfna.

— ¡O h . . . ,  don Segundo, usted 
e s  m ie d o s o !

— ¿M ie d o so  y o . . . ?  Y o n o  co ­
n oz co  el m iedo para nada, y  ade­
m ás le v oy  a hacer una adverten­
cia : de lo s  taurinos qu e  andamos 
p or  e l m undo soy  uno d e  lo s  m ás 
honrados y  que pueda ir  co n  la 
frente descubierta , de eso  no ha­
blem os, a cualquier lado del m un­
d o taurino p u ed o  ir.

-M u y  b ien , m uy b ien , e s o  es 
ser  persona decente.

—N o  crea usted qu e se  m e ha 
olvidado e s o  d e  que y o  era  m ie­
doso . ; Si usted supiera e l m iedo 
que toda esa  gente m e tiene a m í 1

— ¿ P o r  q u é ?

A P O D E R A M IE N T O  

D e  la representación del joven  
y valiente n ov illero  M ario  Sáiz 
(Saleri C h ico ), s e  ha h ech o  cargo 
e l popular ex  torero y  com petente 
taurino, don F ederico Q u irós , con  
dom icilio  en  A tocha, 67 , Madrid.

«S a ieri C h ico »  toreará lo  que 
le venga en  gana, porque después 
de D ios, don F ederico  Q u irós.

El secreto de 
R a f a e l i l l o

¿ P o r  qué entusiasm a Rafaeli­
l l o ?

¿ P o r  qué Rafaelillo em ocion a  y 
en a rd ece?

¿ P o r  qu é  ante é l ,  e l toro  suges­
tionado qu ed a ?

¿ P o r  qu é  e l  perfum e de 'o s  b e ­
so s  de lindas m ujeres p or  lo s  ai­
res  le  acaricia?

¿D ó n d e  está en ese  cu erp o  tan 
ch iqu itín  e l secreto  de su s triun­
fo s ?

Ya lo  sé- E l secreto  está en su 
arte.

E l secreto  está en su  voluntad, 
en  su  alegría, en  su  valor.

Está en  ia m agia d e  su  izquier­
da qu e  tan asom brada deja a su 
derecha.

Está, en  fin . en  lo  qu e  lleva 
encerrado su p e c h o ; está en  su 
grande corazón .

C orazón  con  sangre valencia­
na , que qu iere decir  valiente, he­
roica , artista, a legre , sugestiva, 
c o m o  el perfum e de su s nardos v 
clave les y  la belleza y  herm osura 
de su s m ujeres.

He ahi el SECRETO de Ra- 
laelUlo.

A . M O L IN A .

N O T A . -E n  estas lineas he 
condensado m i pensam iento sobre 
la psicología de  R afaelillo  com o 
lidiador.

F É L IX  C O LO M O , el flam ante m atador de toros, parando 
un horror, en una de sus soberbias faenas de m uleta, que le 

han hecho famoso. — Foto Gonsanhí.

Del a rte  que llam an de to re a r

¡Añorar es vivir!
¿C u á n to  d e prosaico  y  oscuro, 

d e  sin iestro y triste tiene esta v i­
da ! P ero  tam bién, dentro d e  esa 
p rosa  oscura hay verdaderos poe­
m as— dejem os a un lado la para­
doja— co m o  dentro de esa  tristeza 
siniestra hay un  algo m eteórico  e 
im palpable, que e s  una exaltación 
trágica de la sublim idad.

En realidad esto  que nos sugie­
re  la em oción  sería una de tantas 
redundancias si n o  fu ese  por el 
m ism o dram atism o que nos ha 
inspirado.

La m uerte d e«M oren ete )>  nos 
ha llenado el alma d e considera­
c ion es y  e l corazón  de tortura ; 
v islum bram os un paralelism o 
ideal entre d os  m uertes, entre dos 
h om bres qu e  sucum bieron bajo 
las astas brutales y arrolladoras 
d e  dos toros ; P epe-H illo  y M ore­
nete.

El parangón es un lam ento que 
sobrecoge , ro jo  de sangre, negro 
de luto com o  un rom ance gitano.

El un o, P epe-H illo , «gran ma­
tador, p ero  a lgo  desgraciado» lle­
vaba con sigo  una aureola de glo­
ria y de  sangre— tenía e ! cuerpo 
llen o  de cicatrices— de gallardía y 
pundonor. La m uerte— señora in­
educada que n o  respeta jerar­
quías— ü evó de un sop lido todo 
e l esp len d or d e  un hom bre que 
en loquecía  a lo s  públicos. L a viu­
da— pobre m ujer, inconsciente
personaje d e  un poem a ép ico—  
recoge  lo s  restos de la gloria de

su m arido : los d os  m il setecien­
tos reales, vellón  que cobraba 
en la corrida , com o  una evoca­
ción  de la m aterialidad indelica­
da y grosera de la vida.

E l otro , M oren ete, sim ple  va­
lo r  d e  la m edianía, del oscurantis­
m o  profesional, luchaba con  pun­
donor en todas las lid es, c o a  esa 
resignación  del que n o  qu iere ho­
n ores  porque los teme.

Y otra v ez  la co inciden cia , el 
paralelism o im presionante : la p o ­
b re  viuda d e M orenete recogerá 
los últim os vestigios del banderi­
llero que serán una tregua en  la 
lucha diaria, un alto en  e l cam i­
no, re lig ioso  y  em ocion a ], que la 
preservarán por p oco  tiem po del 
batallar incesante.

D os v idas, dos m uertes, dos 
hom bres que lucharon para su­
cum bir d e  un  papirotazo d e  la 
suerte, y tras e llos , d o s  buenas 
m ujeres en  la m ism a postura, en 
una hilación  trágica, q u e  parecen 
un cuadro doliente de Julio R om e­
r o  de T o rres ...

E . H U R T A D O .

u r r »  ^  ««lorerias
e s  e l único sem anario  
taurino que se  vend e  
en e l i n t e r i o r  de las

litariones É  M i m O P I l l i l l l

E l ju e v e s , se  lidió en  M a­
drid u n a  n o v i l l a d a  de 
d oñ a F ran cisca M elgar. 
jLa m u jer  en el toreo! Ga­
nadera. Presidenta. T ore ­
r a ... ¡Q ue poco le v á  que­
dando a la  fiesta de lo ro s  
de su  p ecu liar hom bría! 
T od o e s  dejarle pasosa la s  
m u je r e s .. .  ¡ Q u e  sig a n ! 
¡Q u e sig a n ! P o r nuestra  
p a r l e ,  p u e d e  e l  b a i l e  

continuar.

E l maestro indiscutible de esta época, el gran M A R C IA L , 
que en San Sebastián, el pasado jueves ohtuboiun clamoroso 
tr iun fo  corfando las orejas y los rabos de ,us dos enemigos.

Ayuntamiento de Madrid
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D K S D E  H U E L V A

Don José Limón» empresa
de la pla^a de toros de Códice» La­
bia de sns cosas para ^^Torerías”

E ¡ periodista, siem pre a la caza 
de noticias que puedan interesar 
a  la afición , encuentra en  estos 
m om entos una de palpitante ac­
tualidad.

Ahora nos toca interviuvar al 
em presario d e  ia plaza de Cádiz, 
D on  José N úñez L im ón ha estado 
pasando unos dias en  H u elva . d is­
frutando los festejos colom binos.

R equ erim os una charla para 
T o r e r ía s .  El, con  esa simpatía 
y  bu en  trato que le  caracteriza, 
acced e  m uy g u stoso .. Se pone a 
ntíestra disposición , dispuesto a 
contestar a cuanto le  pregunte­
m os.

D on José Núñez e s  m uy ¡oven . 
N o  pasa d e los treinta años. V a­
liente y  decidido para lo s  nego­
cios taurinos le ha valido captarse 
las m ayores sim patías entre toda 
la afición de Cádiz. N o só lo  po­
see  en arrendam iento la plaza de 
Cádiz, sino otras m ás, entre ellas 
Isla de San Fernando y  Puerto 
d e  Santamaría. Está a la altura 
de P agés y D om inguin. Cuantas 
com binaciones com p on e, lo  hace 
c on  toreros de  prestigiosa fama.

• • 8

En e l Bar A m érica, aristocráti­
c o  ca fé  onubense, n o s  encontra­
m os em presario y  periodista a la 
hora fijada. U n m om ento para 
preparar lápiz y  cuartillas. A cto  
segu ido com enzam os la charla :

— ■Dígame, don J o s é : ¿D e sd e  
cuándo e s  usted Em presa d e  la 
plaza de toros de C á d iz?

— En e l año 1932 tom é la plaza 
y hasta h oy  sigo explotándola. 
M ientras pueda he d e  seguir m u­
ch os años m ás. El público , la afi­
c ión  de C ád iz  n o  pone reparo a 
ningún cartel de toros de los que 
h e  c o n fe c c io n a d o ; desde luego, 
yo cuantas com bin acion es orga­
n izo  siem pre lo hago co n  toreros 
de  prim era fila, carteles n o  só lo  
para llevar gentes de la localidad, 
sino para arrastrar d e  otras tantas 
capitales y pueblos lim ítrofes gran 
configente d e personas. Para lle­

nar ia plaza de C ádiz hace falta 
vender m ás de d oce  m il localida­
des. Para esto, com o  com prende­
rá, n o  com ponien do un  cartel in­
teresante, n o  se  consigue arras­
trar e l suficiente público.

— ¿C u á n tos  festejos d ió usted 
ei pasado a ñ o ?

-  D os corridas d e toros y  cua­
tro novilladas, varios esp ectácu lo ; 
e con óm icos  y otros tantos cóm i­
cos.

—’¿  Está contento, satisfecho de 
aquella a fición ?

— N o  tengo queja alguna. H as­
ta hoy van prestándom e la n e ce ­
saria ayuda, pues una Em presa, 
si n o  cuenta con  e l apoyo de la 
afición , fracasa p or  m uy hierio 
que sea. H ay que estar siem pre 
al contacto  con  los que se  retra­
tan en taquilla. N osotros , los em ­
presarios, no podem os ni d ebe­
m os presum ir. C ontra el p ú b lito  
n o  hay quien pueda. Ya e l tiem ­
po de lo s  cam elos pasaron. Antes 
d*e organizar cualquier espectácu­
lo  se  d ebe  de pulsar la opinión, 
a ver qu é  e s  lo  que quiere.

— ¿ C ó m o  fu é el dar usted la 
corrida de feria de  Jerez, habien­
d o sido  Pagés e l qu e  tenía aque­
lla p laza?

— E fectivam ente, P agés fu é  el 
que prim itivam ente se  hizo cargo 
d e  la plaza jerezana ; p ero  éste 
n o  encontraba toreros con  qu e  
con fecc ion a r  un cartel atrayente. 
Una plaza com o  aquélla, m ás te­
n iendo en  cuenta la afición que 
ex iste  a llí, había que llevar a 
D om ingo Ortega, porque así lo 
pedía e l público, Ei diestro de 
B orox , por im pedírselo ese  pleito 
que ex iste  entre los ganaderos de 
la U nión  y lo s  de la A sociación  
de R eses Bravas, n o  podía actuar 
en Jerez, y  m enos co n  P agés, a 
qu ien lo s  ganaderos d e  la U nión 
tienen vetado. D om ingo Ortega 
estaba al lado de lo s  citados ga­
naderos, y rotundam ente se  n e ­
gaba a torear en d icha plaza.

Pagés desistía de dar la corrida

Nota tauplna, p o r  Rafa

VIIMS < n s n  P E K Z  A6UARMEH

de t o r o s ; fu i llam ado p or  el 
Ayuntam iento d e Jerez, m e  o fre ­
cieron  la plaza y  y o  accedí. C om ­
puse un  cartel con  Arm illita, D o­
m ingo O rtega y  C arnicerito de 
M álaga, lidiándose ganado de la 
U nión . Solicité  d e  la A sociación  
de G anaderos de T oros  d e  lidias 
que tenían vetada aquella plaza 
una corrida y  D om ingo O rtega c e ­
d ió a torearla sin  poner el m enor 
reparo, incluso dejando una fecha 
que tenia contratada en Valencia. 
T od os  los inconven ientes qu e sur­
gieron de m om en to quedaron zan­
jados ai ponerse Ortega a m i dis­
posición . Se d ió la corrida  de to­
ros  y  obtuve un  grandioso éxito 
e con óm ico . R ec ib í infinidad de fe ­
licitaciones. in clu so  una m uy ca ­
riñosa del E xcm o. Sr. G obernador

— Ande: sarga «tis te », tio  m andilón, qiie 'va a ssr er p r i­
m er Pérez Tabernero que voy á m alá esla témpora...

Hl primitivo presidente d e  li¡ 
Peña Garza. I). Mauricio C.heua- 
lier. felicitando al torero, con m o­
tivo de la festividad de .lan L o­
renzo. ¡Estás que achicharras 

Mauricio!

civ il de la provincia de C ádiz. Ya 
le d e jo  exp licad o, señ or C a lero , 
cuáles fu eron  las causas que m o­
tivaron para q u e  P agés, después 
de tener la plaza, desistiera de 
dar la corrida d e feria.

— ¿ Q u é  prepara ahora durante 
este m e s ?

— D os buenas corridas de toros. 
C on  m otivo  de celebrarse la Se­
mana G rande-V elada d é los A n­
geles, he con feccion ad o  d os  ex ­
traordinarios espectácu los. Para 
el día 11  de agosto, o ch o  toros del 
C on d e  d e  la C orte . M atadores : 
Lalanda, Arm illita. O rtega y  Pe­
pe G allardo. Día 18 : O ch o  toros 
de don A ntonio P érez T aberne­
ro, para N iño d e la Palm a, O rte­
ga, P epe G allardo y  Garza.

En el m es de septiem bre pien­
so  organizar d os  novilladas. Pre­
cisam ente he ven id o  a H uelva 
ver a Pascual M árquez, para con ­
tratarle una fecha . Pudiera darse 
e l caso  que organizara una sola 
novillada y una corrida de toros, 
en donde se  ie daría ¡a  alternati­
va a un torero jerezano que en 
la actualidad cuenta en  España 
con  un  envidiable cartel. T am ­
bién p ienso llevar a C ád iz  a l dies­
tro huelvano D iego Laine. T engo 
fe  en  é l .  C re o  que en la prim era 
ocasión que se  vista de torero ha

CURRO  VARGAS, el nov ille ro  que m uy pron to eslará de 
moda. E l  dom ingo, en Teluán. se reveló como un cosumado 
maestro, y hoy ¡o repiten esperándose que confirm e sus triu n ­

fos iniciales. ¡A s i ¡o esperamos nosotros!.— F o lo  López.

de dem ostrar qu e  su  nom bre pue­
de cotizarse, si n o  este año, el 
que viene a un  precio verdade­
ram ente alzado.

Diga usted tam bién que el pró­
xim o año seguiré d e  Em presa en 
C ádiz y  que organizaré grandes 
corridas de toros  y  novillos- T en­
g o  en p royecto  hacer un abono 
com pleto pata tres corridas de to­
ros y  cua.tro novilladas. M e  he 
propuesto hacer recobrar a Cádiz 
aquella afición  de antaño y creo 
io  consegu iré.

— ¿ Q u é  le han parecido los fes­
tejos taurinos de C olom b in as?

— I Q ué qu iere  que le  diga ! 
Bien con feccion ad os lo s  carteles 
d e  novilladas. La E m presa ha de­
b ido de dar una corrida d e  toros. 
E s verdaderam ente doloroso  que 
un  torero  de la clase d e  L A IN E , 
ú n ico  matador de toros que tiene 
H u elva , se  haya quedado sin  to­
rear en  la Sem ana G rande d e C o ­
lom binas. D e haber sab ido a tiem ­
p o que G allango desistía de dar 
una corrida d e toros, m e hubiese 
puesto al habla con  d ich o  señor, 
c on  el fin de haberle subarrenda­
d o  la plaza, en  la seguridad de 
haber obtenido un  buen éx ito  de 
taquilla.

— ¿C on ta b a  con  to re ros?

— C o n  una porción  d e ellos, 
m uy bu en os. H e estado e a  M a­
drid, y  allí h e  v isto  palpablem en­
te que había m atadores de toros 
de categorías sin  fech a  ; p or  lo 
tanto, se  ha podido dar una corri­
da de toros. A  lo s  toreros d e  la 
tierra hay qu e  protegerlos. Ahí 
tiene usted un  botón  d e m uestra. 
A hora organizo en  C ádiz d os  co ­
rridas d e toros y  en  las d os  in­
cluyo a P ep e  G allardo.

— ¿ Q u é  opina sob re  e l p le ito  c e  
los ganaderos?

- Q u e  está en  vías d e  arreglo. 
Parece que p o co  a p o co  s e  va 
desenredando la madeja. Este 
maldito p le ito  n os  está perjudi­
cando a todos, a ganaderos. Em - 
.presas, toreros y  aficionados. Tan 
pronto se  le dé so lu ción  al asun­
to com enzarán a torear juntos 
B elm onte y  D om ingo Ortega.

— ^Como persona inteligente en 
m ateria taurina, ¿p u e d e  darnos 
una opinión con  respecto ai novel 
torero Onubense C urrito F rijon es? 
¿ L e  ha visto usted torea r?

— L e vi en Jerez la novillada

d e feria, y si he de ser  sin cero , 
puede d ecir  en  T o r e r í a s  que me 
gusta m ucho. P osee un  arte ex ­
traordinario y  un sello  de torero 
genial. C uando le veía andar por 
el ruedo jerezano m e acordaba de 
C agancho! C on  esto qu iero decir­
le m ucho. D esde luego n o  está 
h ech o  todavía ; pero puedo ase­
gurarte que pasando algún tiem po 
por él, a m edida que se  vaya m o­
viendo y  tenga sitio en la plaza, 
está llam ado a ser  una figura. T o ­
davía e s  m uy n iñ o y n o  debe 
precipitarse. H ay qu e  cuidarlo, 
dándole cosas a la m edida, n o  la 
corrida que acaba de matar en 
H uelva. El próx im o año, que ya 
estará m ás cuajado, será uno de 
m is n ovilleros predilectos. En va­
rias com binaciones que T g a n ice  
incluiré su n om bre, toda v ez  que 
io s  aficionados de C ádiz que le 
vieron en Jerez sacaron m uy bue­
na im presión de este ch iqu illo .

— M e acaban de decir  que el 
año próxim o viene usted por la 
plaza de H uelva . ¿ P u e d o  confir­
mar dicha notic ia?

— 'Puede usted decir que si sale 
la plaza a con cu rso  seré  de los 
que envíen a ia P ropiedad e l c o ­
rrespondiente p liego. Si acierto, 
desde luego seré  em presario. Mi 
afición m e anim a a aum entar el 
año que v iene m i n eg oc io  tauri­
no. Explotaré, entre otras plazas, 
la de C ádiz, P uerto d e  Santama­
ría, San Fem ando, Jerez de la 
Frontera, y  probablem ente la de 
H uelva.

— Antes de term inar n o  quiero 
dejar de preguntarle si tiene pre­
d ilección  por algún torero.

— ¿U sted  querrá d ecir  el que 
m ás m e gusta? U no, Juan B el­
m onte. ¿ D e s p u é s ?  E l que m ejor 
toree. Aparte d e  la profesión , to­
d os  son  am igos.

• * *
Nada m ás nos dice don  José 

N úñez. U n os am igos le esperan 
en  m esa aparte del café . N os­
otros, para n o  cansarle m ás, co r ­
tam os las preguntas y  m uy satis­
fe ch o  n o s  m archam os, estrechán­
d ole  la m ano m uy cariñosam ente, 
dándole un m illón de gracias por 
su  sim pática y más cordial aco­
gida.

H u elva , agosto de 1935.

J osÉ  C A L E R O

Ayuntamiento de Madrid
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AHI VA ESO
R Á Q I H A  n

Guillermito Martin anda de amaños» 
estos días con su matador Pepe Gallar­
do, por quítame allá estas corridas.

Y Miguel Prieto, cada vez que escu­
cha las quejas del rehiletero, se conten­
ta con exclamar:

A H I  V A  E S O 1
Soledad Miralles, que entre las venas 

toreras tiene el garbo suficiente para 
enloquecer a los públicos, nos ha mos­
trado unas bellas fotografías de su arte, 
no ocultándonos tampoco la «faenita» 
de un «mal muletazo», cosa que nos 
hizo gritar:

I A H I  V A  E S O  !
Ya se sabe el cartel de novilleros 

para el dia 25 en Madrid: Yerberito, 
Cecilio Barral y Rondeño de Sevilla.

Y Daniel Luca de Tena, al enterarse, 
le telefoneó a K-Hito:

¡ A H I  V A  E S O  I
Nos dicen que el revistero de «Ya», 

molesto por la plana de publicidad que 
le «metió» Corinto y Oro, al que K-Hito 
llama el revistero errante, eslá dispues­
to a inaugurar en breve su sección fi­
nanciada de «Ya» a precios sumamente 
baratos. Tanto, que los apoderados a 
coro, a la vista del nuevo chupóptero, 
no cesan de exclamar:

¡ A H I  V A  E S O !

Por ñn, la empresa de Madrid ha 
contratado al fmisLino torero Jaime 
Pericás, alejado sin causa alguna de 
nuestro publico.

Los aficionados, por tanto, están de 
enhorabuena. Y a la vista del formida­
ble novillero, podrán gritar:

[ A H I  V A  E S O 1
En Valencia, el mejicano Arturo Al­

varez ha puesto de moda el «jarabe ta- 
patíoB, y éste ha venido a surtiluir 
como medicamento eficaz al conocido: 

¡ A H I  V A  E S O !
Hemos recibido una atenta carta de 

Villarillo, en la que nos dice que «Los 
Bomberos Sevillanos» están que arden 
de graciosos este ano. Y que en cuanto 
salen al ruedo prorrumpen los públi­
cos en un estentóreo:

j A  H I V A  E S O  I
Ya ha toreado el Niño de la Estrella 

en Madrid. Ahora que, para contratar­
le, a D. Carlos se le olvidó que le apo­
deraba Pinteño, y habló con el mozo 
de espadas.

Y nosolros pregimtanjos; ¿Pero qué 
le pasa a D. Carlos Gómez de Velasco 
con Pinteño?

¡A lo mejor en el número próximo 
les damos a ustedes la solucióiil

1  HAY QUE ABRMR5E

DE TOUEItIA)S
¡COMO SI SACARA USTED LA VARA DE MEDIR!

Con motivo del éxito creciente de Perlacia en Barcelona, 
una peña del Arenal de Sevilla colocaron un cartel, en el que 
se leía: «¡¡Miuras!! Paco Perlacia, el triunfador único de Bar- 
celona»; Como se agolpara mucho público, intervinieron los 
guardias del Municipio para hacer circular a los entusiastas 
del bravo torero, y ante la  inutilidad de su esfuerzo, cl propio 
alcalde en persona, que es vecino del barrio, tuyo que inter­
venir, ordenando que el cartel de loros fuese retirado.

Por cierto que esto dió lugar a un gracioso incidente que 
pudo tener ribetes de desacato.

—¡Que se quite ahora mismo ese caiTell
—¿Y usted quién es para ordenar eso?
—¡El Alcalde de Sevilla! ¿Quiere usted que le muestre la 

vara de la autoridad?
—¡Como si sacara usted la vara de medir...!—le replico el 

aficionado, confundiendo al propio alcalde con un depen­
diente de casa de Contreras.
SI Q U IERE USTED SABER LO QUE ES «JAEN». PRE­

GUNTE USTED EN ALBACETE
El novillero Joselito Jaén ha toreado tres novilladas re­

cientemente en Albacete, obteniendo en las tres un éxito 
grande y merecido, pese a los malos humores de «Alegrías», 
éxitos que le hacen cotizar como torero de un lozano porve­
nir. Por cierto que como le preguntaran a Pololo, el magnifi­
co padrino del torero, por éste, contestó en medio de un gra­
cioso lio geográfico: nSi quiere usted saber lo que es Jaén, 
pregunte usted en Albacete...».

¿T IEN E USTED AHI CINCO DUROS?
El culto y veterano crítico de «Informaciones», Pepe Ro­

meo. en su humanitario afán por el compañero caído—rasgo 
muy de elogiar—, ha abierto una suscripción en favor de don 
Manuel Palop, encabezando su solicitud a los toreros con este 
titulo; «¿Tiene usted ahí cinco duros?». Y como quiera que 
se tropezara en la calle de Sevilla con un mat_adur de alterna­
tiva que todavía no «las ha catado» este ano. le tendió la 
mano derecha al critico con este saludo:

—¡Ahí van esos cinco, D. José...!
—Con esla mano que usted echa a la suscripción del _ po­

bre Palop, vamos a llegar difícilmente al éxito...—replicó vi­
vamente el critico.

¡LAS COSAS DE ESCRICHE!
E l popular hombre de negocios taurinos D. José Carrasco, 

abordo a Pepe Escriche a las puertas de Regina con este 
«ukarre>:

—Pepe: Me tienes que dar dos corridas para Ruiz Toledo; 
cuatro novilladas para Vilialta II. y unas cuantas nocturnas 
para «Los Veinte Gordos»...

—Te advierto, le atajó Escriche, que yo no he venido a 
Madrid a quedarme con la exclusiva de los traperos...

EN ESTADO DE GUERRA
Bombita IV  se opone a que José Garcia «Maera» toree con 

Belmonte y Sánchez Gómez en los festivales en que éstos to­
man parte, fundándose en determinados extremos legalistas.

Y«Maerilli)> le telefoneó al rehiletero a Sevilla: «Presi­
dente Lenín.-Dígame si declaio el estado de guerra taurino».

D o n  L á t i g o .

Corcito,'. trajo el domingo a Madrid a 
su torero Pepete, en un coche amarillo 
que le compró no hace mucho.

Y la gente, al comprobar el color de 
«fario» del cochecito, exclamaba:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

E l novillero José Alcántara toreó el 
sábado en Sevilla, obteniendo un éxito 
muy lisonjero. Tanto, que lo repiten en 
fecha próxima.

Y sus paisanos de Lora del Río, al 
comprobar el triunfo, gritaban:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E I

Fatigón, sigue viento en popa en sus 
negocios.

E l domingo pasado vendió lataquilla 
de Sanlúcar de Barrameda a un capri­
choso que le ofreció por ella siete mil 
duros.

Y hecha la venta, Fatigón, a la vista 
de las «perdices» de su émulo, gritaba 
en Bajo de Guia:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Como a Pascual Márquez le llaman 
los sevillanos el <Tesoro de la Isla», y 
sus éxitos van creciendo dia por dia, se 
teme que ocurra con Pascual lo que 
con la Catedral de Pamplona. Y a An- 
loñito Conde todo se le vuelve gritar:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

La otra noche, en un cuartifo de «El 
Rocío», nos dijo muy bajito un alto em­
pleado de la Casa cíe la Moneda: «El 
domingo torea en Madrid este mucha­
cho, Mauricio García «Cortijero».

Y cuando el bueno de Mauricio se 
echó a la calle el jueves muy de madru­
gada y vió que su nombre había sido 
sustituido por el de Cecilio Barral, con 
cara de media pena exclamó;

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E I

Sigue la cuadrilla de Domínguez con 
unas coiridas a cuestas buscando al 
apoderado.

Y la otra larde, cuando Alpargaterito 
discutía en un café con «el tuno de la 
calle del Aceituno», dándonos cuenta 
del por qué de la discusión, exclama­
mos:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E I

En la aovillada del jueves, Pepe 
Manfredi, que llegó al loro como los 
bueuos, al ver «marrar» a Rosaíilo de 
Granada y a Orteguita, se fué para las 
barreras gritando:

| H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

I M P R E N T A  D E  T O R E R I A S
P R O G R A M A S  
B A N D A S  00  
C A R T E L E S ♦ Bravo Muril lo,  30

T E L E F O N O  4 a i i 4  -  M A D R I D ♦ B I L L E T A J E S  
R E V I S T A S  O  

C A T A L O G O S
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EDMUNDO ZEPEDA Hs el d iestro m ejican o  un n ovillero  que se  sabe a las  
m il innrnvíllas la papeleta, y  dom ina lo s  tres tercios  
de la lidia com o el que m ejo r lo e jecu te . S u s éx itos  

últim am ente obten id os en  la s corridas de feria  de Córdoba y  V alen cia , lian llegad o  a co n v en cer de tal m odo a lo s aficion ados, que su  
n om bre lo colocan  en  la cim a de la n ovilleria . Claro que la s fo to s  que ilustran esla  plana so n  de la s  que dejan sa tisfe ch o s a lo s

afício a a d o s m á s e x ig en tes— Fotos Mateo, Mari v Vidal.
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